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SAN SEBASTIAN Y FUENTERRABIA, DOS PUERTOS CLAVE 
EN LAS IMPORTACIONES CASTELLANAS DEL SIGLO XIII 
Por LUIS SERRANO PIEDECASAS 
La situación peninsular a lo largo del siglo XIII, o mejor la dinámica fluctuación de 
las fronteras entre los distintos reinos y sobre todo la ampliación del reino de Castilla y el re-
troceso territorial de los musulmanes, juega un papel que trasciende con mucho el marco so-
cio-político. La esencia misma de la sociedad feudalizada castellana va a sufrir una serie de 
mutaciones, unas constatables a corto plazo y otras que se desarrollarán en el siglo siguiente. 
Entre los factores de cambio que se pueden constatar está la evolución del comercio en 
el seno de una sociedad cuya economía se caracteriza por su acusado agrarismo y sentimien-
to autárquico y estamental de la vida. En menos de cien años se avanza desde la Submeseta Sur 
hasta el Estrecho. La apertura de la vía Toledo-Sevilla con toda la red subsidiaria de comunica-
ciones y mercados tiene un efecto revulsivo en las estructuras comerciales castellanas que du-
rante el siglo XII habían estado a expensas de un comercio relativamente intenso con los te-
rritorios musulmanes fronterizos, y otro marginal, aunque cualitativamente más importante, 
con los vecinos cristianos del norte. 
La segunda mitad del siglo XIII supone un vuelco, no por previsible menos importan-
te, en el sentido del comercio de la Corona de Castilla y también de la portuguesa. La rela-
tiva apertura del Estrecho —no consolidada hasta el reinado de Alfonso XI—, que posibilita 
la inserción de la Península en unas líneas comerciales entre Italia y el Norte, va a dicotomizar 
las orientaciones comerciales de Castilla. Mientras que el comercio de Murcia y Sevilla se diri-
girá fundamentalmente hacia Italia, debido sobre todo al aporte de los mercaderes genoveses, 
los puertos del Cantábrico consolidarán una vocación ya secular en su comercio de cabotaje 
con Inglaterra, la costa occidental de Francia y Flandes. Quedan los puertos gallegos como 
simples apeaderos en las rutas de largo alcance o para abastecer el consumo de la nobleza local, 
nunca como puertos activos de comercio; este será el caso de La Coruña, Santa Marta, Ce-
deira, Ferrol, Bayona de Miño, La Guardia, Pontevedra, Padrón y Noya. 
El enfrentamiento entre Alfonxo X y Sancho IV evidencia la temática económica de 
fondo que se dilucida: el auge comercial del reino, favorecido por el monarca —véase Mur-
cia—, es considerado como una fuente adicional y muy sustanciosa para obtener tributos. La 
extensión a los hidalgos de la alcabala y sobre todo la petición de supresión del «diezmo de 
la mar» nos indican parcialmente la esencia económica de este enfrentamiento dinástico. Los 
sectores burgueses de las ciudades de la Meseta y de los puertos del Cantábrico se alinean, 
aunque temporalmente, contra Alfonso X y apoyan las pretensiones dinásticas del segundón 
Sancho y de los grupos nobiliarios, en espera de ver aumentado su poder. 
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En este contexto de lucha por el trono y de mezcla de intereses aparentemente con-
trapuestos, surge en 1282 la llamada «Hermandat de las villas de la Marina de Castilla con 
Vitoria», integrada por sectores nobiliares y burgueses comerciantes y marinos no sólo de 
las villas que refrendan esta Liga —Santander, Laredo, Castro Urdiales, Vitoria, Bermeo, Gue-
taria, San Sebastián y Fuenterrabía— sino de otros centros urbanos de la Meseta Norte, en-
tre los que el monarca no encuentra ningún apoyo. Los aspectos de índole comercial más evi-
dente que vertebran este importante acuerdo son de dos tipos: los de orden interior frente a 
la Corona y los de orden internacional. Como punto básico está la exigencia al rey de que 
suprima el «diezmo» y la «saca» que pesaba sobre las exportaciones del hierro, para lo cual, 
y como medida de presión transitoria, antes de que «nos non quiera pasar á más» figura el 
embargo de todos los envíos y portes de mercancías que se hacían desde estas villas hacia el 
interior. Los siguientes puntos se refieren a las relaciones exteriores que estas villas marine-
ras se ven obligadas a llevar a cabo: aceptar las franquicias que el rey portugués Don Dionís 
ofrece a los mercaderes de estas villas que quieran comerciar en su reino, y como contrapar-
tida ofrecer iguales privilegios a los mercaderes lusos que operen en la Marina de Castilla (1). 
También apoyan a Felipe IV frente a las pretensiones de Eduardo I de Inglaterra sobre la 
Guyena, bloqueando todos los envíos a Inglaterra, Flandes y la propia Guyena. 
El «diezmo de la mar», que ya a finales del siglo XIII provoca estas reacciones, se 
transmite de reinado en reinado como fuente sustanciosa de ingresos, hasta el punto de ser re-
conocido por la conciencia colectiva social como una vía fiscal rentable y fácil. Pedro López 
de Ayala en su «Libro rimado de palacio» así lo recoge: 
468 — O en Abenverga podedes, si quisierdes, ser librado, 
o en Abençaçi a osadas, arrendador del bispado, 
o en diezmos de la mar, que es dinero bien contado. 
Valga este pequeño esquema como estructura de apoyo para pasar a analizar pormenori-
zadamente el desenvolvimiento comercial de algunos puertos vascos, entre los años 1293 y 
1294. Ello es posible gracias a los valiosos registros del llamado «diezmo de la mar» conser-
vados entre las famosas cuentas de Sancho IV. El documento, que ha sido publicado por 
M. Gaibrois de Ballesteros bajo el epígrafe «Cuentas y gastos del rey D. Sancho IV» (2), re- 
coge en sus primeras páginas los diezmos de los puertos de San Sebastián y de Fuenterrabía. 
Dichos diezmos eran recogidos por hombres del rey, los cuales cobraban un impuesto 
equivalente a la décima parte de lo valorado en cada cargamento que arribaba a estos puertos 
vascos. Parece que el «oficial» real era Per Nordomech, quien en el caso de Fuenterrabía de-
legó en Lope Yáñez de Gaçeta. Llegaban productos muy diversos que se pueden clasificar 
en paños y varios; son éstos últimos un conjunto de productos muy variado y que en el monto 
total de lo importado no representaban demasiado; durante el año 1293 entran en los puer-
tos de San Sebastián y Fuenterrabía mercancías valoradas en 1.014.504 mrs., de los cuales 
corresponden a lo que hemos llamado artículos varios el 4,5 % —46.530 mrs., a desglosar en 
2.235 a través del puerto de Fuenterrabía y en 44.295 por el de San Sebastián— y a paños 
el 95,5 %, esto es, 967.974 mrs. 
Comenzaremos el estudio por las llamadas «mercancías varias», para seguidamente con-
siderar de manera más detallada las importaciones de paños. Para proceder a su estudio y enu-
meración han sido divididas en siete capítulos: quincallería y buhonería, alimentación, vesti-
do y confección, objetos de adorno, drogas y tintes, varios, y desconocidos. 
(1) BENAVIDES, Memorias de D. Fernando IV..., II, Madrid, 1860, doc. LVII. 
(2) GAIBROIS DE BALLESTEROS, Sancho IV de Castilla, Madrid, 1928, Apéndices, t. I y II. 
Drogas y tintes 
Berdet. . . 
Gigimbre (robas) 120-360 
Incienso (robas) 70-420 
Indi (libra) 15-22,5 
Oropimente. . . 
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Quizá lo más elocuente sea reseñar uno a uno todos los artículos, agrupados, eso sí, en 
estos capítulos y consignando entre paréntesis la medida en que aparecen nominados, enten-
diéndose que se trata de la unidad cuando no figura ningún paréntesis; a continuación de la 
unidad de medida se consignará también el precio en maravedís por unidad y, tras un guión, 
el valor en maravedís de lo importado a través de San Sebastián y Fuenterrabía. 
Quincallería y buhonería 
Agujas de cacabeça (millar) 2-28 
Agujas (millar) 3-96... 
Agujas basteras (para coser bastes)... 
Anillos (grosa) 8-16 
Anillos de latón... 
Anzuelos para truchas... 
Bacinetes de latón (robas) 70-200 
Botones (grosa) 7-35 
Botones de París (grosa) 6-48 
Botones de vidrio — -20 
«Buhonería» — -60 
Coral trotraid menudo... 
Claos para siellas (millar 1,2-15 
Dados — -70 
Dedales de latón (grosa) 6-30 
Espadas... 
Espeios 1,2-12 
Esquilos (dozena) 5-650 
Fiviellas (millar) 1,5-20 
Garfios de hierro... 
Gavinetes (docena) 10,5-58 
Hierros de leznas (grosa) 10-20 
Mondadientes (millar) 10-13 
011as de latón... 
Penes — -2.268 
Peso de latón 20-20 
Ponzones (docena) 15-150 
Sortijas — -64 
Vasos (carga) 200-1.500 
Vidrios (banasto) 25-50 
Vestido y confección 
Cintas doradas 40-360 
Cordones de lana... 
Cuerdas de oro de Luca (par) 15-135 
Cuerdas doradas 20-40 
Cuerdas menudas estrechas de Montpesler 
(par) 30-180 
Hilo blanco (libra) 80-4.800 
Hilo de latón... 
Hilo de oro (cannudo) 20-1.600 
Hilo de plata (cannudo) 5-100 
Lesendrinas (docena) 80-320 
Nutrias (docena) 50,100-15.330 
Orofreses anchos 20-80 
Orofreses estrechos 15-150 
Pennas d'avortones 50-500 
Pennas veras 80,340-1.680 
Seda torcida (libra) 50-250 




Objetos de adorno 
Caja de cora guarnecida de latón... 
Caja de cora guarnecida con plata... 
Caxa de oro de Luca 100-500 
Parternosteres de porcelana... 
Parternostres de Natre (docena) 5-5 
Alimentación 
Arenques (millar) 30,35,40-3.665 
Azafrán (libra) 12-300 
Azúcar (robas) 50,150-600 
Azúcar de pan (quintal) 300-1.050 
Pimienta (quintal) 700,1.050-1.410 
Ponz de datils 2,5-30 
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Varios 
Cabicunas (docena) 3-18 
Cuernos (carga) 100-150 
Cueros de los vacunos de la tierra 10-110 
Estaño (quintal) 50-75 
Lana (quintal) 20-40 
Tablas... 
Tablas blancas (docena) 10,12-54 
Sin identificar 
Batins 1,5-36 
Botarams (3) 25-50 
Brutias de Gigimbrot 8-56 
Cartaneles 80-160 
Garbandas d'oropel (grosa) 5,10-45 
Gardalas. . . 
Gigimbrot (roba) 120-180 
Girgas (docena) 15-375 
Gorias (docena) 10-700 
Guirlandas de cadraz... 
Guirlandas de çibilón 1,5-20 
Mazpons de Lorer 10-60 
Medianeles 20-100 
Pezcanes (decena) 7-70 
Pias (pieza) 60-300 (4). 
Analizar toda esta variedad de artículos no tiene mayor interés que el puramente arqueo-
lógico. Porque se trata de una partida por lo general de escasa cuantía hay importaciones que 
no obedecen a otra razón que al desabastecimiento local o a la coyuntura del mercado. No obs-
tante, conviene hacer unos comentarios. Desde una perspectiva general se observa que los pro-
ductos agrupados bajo el título genérico de «Vestido y confección» representan el 72,2 To del 
importe total; en su mayor parte se trataba de pieles y pasamanería, lo cual parece corres-
ponder a los esquemas de consumo que veremos repetirse con toda la producción textil. 
La «Alimentación» supone el 15 %; al respecto hay que hacer notar que varios artículos ali-
menticios no pertenecían a las zonas productivas septentrionales sino a las mediterráneas. La 
«Quincallería», las «Drogas» y los «Objetos de adorno» no tienen mayor interés. Entre los 
«Varios» nos encontramos sorprendentemente con cabicunas, cueros, cuernos y lana que, dado 
que están agrupados en el mismo asiento y a nombre de un mercader de Vitoria, parece que se 
destinaban al consumo local. Para acabar de cuadrar la cuenta hay que recordar que a veces no 
figura ni el precio por unidad ni el importe total de algunos productos; una simple resta per-
mite descubrir el importe de este conjunto de productos importados para los que no se es-
pecifica el precio: 4.302 mrs. 
Ya se indicó que la partida más importante en lo que a importaciones a través de los 
puertos de Fuenterrabía y San Sebastián se refiere era sin duda la de los paños. 
La industria textil juega en la Edad Media un papel de tanta y tan reconocida impor-
tancia en el ámbito comercial que huelga extenderse en comentarios. El paño en sí no era sólo 
un valor de cambio reconocido, sino también un índice del nivel social de su propietario. Por 
encima de su confección, de la elegancia del porte, estaba la calidad de tal o cual paño. To-
dos los autores medievales dan muestras cumplidas de las variedades, categorías y lugares 
origen de los tejidos. Baste esta muestra de López de Ayala contenida en su «Libro rimado de 
palacio»: 
140 — Tenía muchos paños de mi cuerpo presçiados, e de todas colores, senzillos e 
doblados, los unos e los otros ricamente broslados, e vi morir de frío pobres 
desanparados. 
141 — Con valor de mis paños a mill pobres vestiera, e grant bien e grant pro de mi 
alma fiziera; 
(3) Según Gual Camarena se trataba de una tela de algodón procedente de Usbiekistán ruso, vid. GUAL CA-
MARENA, Vocabulario del comercio medieval, Barcelona 1976. (4) Pudiera tratarse de paño, ya que es medido en piezas. 
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Es evidente que se trata de un testimonio literario de gran valor simbológico: el pa-
ño como símbolo de poder terrenal que para el rico se convierte en un obstáculo difícilmente 
franqueable para alcanzar el cielo. 
En el contexto castellano, la actividad importadora de paños extranjeros fue de tal 
magnitud que obligó a adoptar las consabidas acciones puestas en práctica por las Cortes de 
Jerez de 1268 —posteriores a las de Leida de 1253 en el vecino reino de Portugal— y las 
de Toro de 1369. En tal actividad participaron los puertos de San Sebastián y Fuenterrabía, 
pero el monto y características de las mercancías llegadas a ellos sólo puede conocerse bien 
para el año 1293, fecha a la que corresponde la información contenida en los susodichos cua-
dernos de cuentas referentes a los «diezmos de la mar». 
A lo largo del mencionado año llegaron naos al puerto de San Sebastián de enero a 
octubre y durante el mes de diciembre, y al puerto de Fuenterrabía en los meses de marzo, 
mayo, junio, julio, setiembre y octubre. Las cuantías de los productos importados fueron va-
riables y, al parecer, no guardaron orden ninguno a no ser con la llegada ocasional de barcos. 
En San Sebastián el monto de las importaciones se repartió de esta manera: 
Enero 14.700 mrs. Julio 102.634 mrs. 
Febrero 388.574 » Agosto 39.926 » 
Marzo 50.655 » Setiembre 41.110 » 
Abril 14.794 » Octubre 5.730 » 
Mayo 33.393 » Diciembre 33.220 » 
Junio 21.968 » 
En el caso del puerto de Fuenterrabía el importe de las mercancías se distribuyó de 
este modo: 
Marzo 
	 36.275 mrs. 	 Julio 
	 4.360 mrs. 
Abril 
	 60 » 	 Setiembre 
	 11.400 » 
Mayo 
	 10.272 » 	 Octubre 	 169.180 » 
Junio 
	 4.305 » 
Como mercaderes figuran casi cien nombres distintos que se repiten en diversas opera-
ciones hasta completar más de ciento ochenta nombres. Normalmente actúan de manera ais-
lada en cada partida, aunque once veces lo hacen en «compañía» de dos o tres socios y en 
quince casos aparecen como «omes de...» otro mercader o corresponsales. Por lo general un 
mismo mercader se dedica a traer el mismo tipo de mercancía, pero esto no impide que en 
ocasiones complete su carga con mercancías diversas, es decir, que no transporta paños en 
exclusiva. En cuanto a su procedencia es muy diversa y, como ya indicara Sánchez-Albor-
noz (5), la mayoría de estos mercaderes son vascos y castellanos, siendo tan sólo veinticinco 
de ellos extranjeros, en su mayoría franceses. Los mayores contingentes de mercaderes tie-
nen su asiento en Vitoria —once—, en Fuenterrabía —cuatro—, en Guetaria —cinco--, en 
Burgos, en Castro Urdiales, en Beunza, y los del extranjero en Carcasona, Condom, etc. To-
do ello pudiera corroborar el importante papel que juegan los marinos vascos y santanderinos 
en el cabotaje de las líneas entre el Cantábrico y el Mar del Norte, hasta el extremo de llegar 
tan pocos barcos o mercaderes a estos puertos que no sean castellanos o «vizcaínos». 
(5) SÁNCHEZ-ALBORNOZ, España, un enigma histórico, II, Buenos Aires, 1971, pp. 136-137. 
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Estos mercaderes traen una gran variedad de paños -nada menos que de 56 clases-
casi igual que la que figura en el arancel de Castro Urdiales, Laredo, Santander y San Vi-
cente de estos mismos años -cincuenta y dos- (6), o los citados en las Cortes de Jerez de 
la Frontera de 1268 -cincuenta y seis-, o en las Cortes de Leiria de 1253 -cuarenta y 
cuatro-, pero todos ellos aún muy lejos de los que se ofrecían a la venta en París en 1294, 
que alcanzaban ciento dieciocho variedades (7). En mucho menor número aparecen los tipos 
de paños en los fueros extensos de Cuenca -mediados del siglo XIII- (8), Alarcón 
-1.275- 1.300- (9), Alcaraz -circa 1.296 (10), Baeza -finales del siglo XIII-
(11), o Sepúlveda -circa 1.300- (12), donde se reseñan a efectos fiscales diversas va-
riedades de paños; respectivamente, 29, 25, 28, 28 y 27. 
Con relación a los lugares de procedencia de las telas, conjuntamente para San Se-
bastián y Fuenterrabía, se desglosan así: 
Paños de Flandes 
» de Francia 
» de Inglaterra 
» de Italia 
» Sin identificar 
TOTAL 	 4.874 piezas [ = 967.974 mrs. 
El claro predominio de tejidos de procedencia flamenca en dichos puertos viene a con-
firmar la direccionalidad del comercio que mantenían las «villas de la Marina de Castilla». 
Si a esto se une la pobre representación de nombres de mercaderes foráneos a lo largo de todo 
el año, parece deducirse: 1) 
	 la importación de artículos susceptibles de demanda interna 
corría a cargo de mercaderes de la Corona de Castilla; 2) 
	 el predominio de los paños fla- 
mencos se debería o bien a que se preferían las telas de dicha procedencia, o bien al dominio 
que ejerce Flandes sobre los mercados textiles de la zona Norte, en un momento en que la 
industria textil inglesa comenzaba a dejarse sentir. 
Ahora de un modo más detallado se procederá a especificar por ciudades la proceden-
cia de los paños con expresión del porcentaje correspondiente a cada lugar sobre el total de 
las piezas importadas: 
Valenciennes 45,9 % Saint Denis 0,4 96 
Saint Orner 20,7 % (Inglaterra) 0,4 % 
Yprês 9,3 % Gante 0,4 % 
Narbonne 4,3 % Brujas 0,2 % 
Arras 4,1 % Venecia 0,2 % 
Tournai 3,6 % Malinas 0,1 % 
Maubeuge 1,6 % Lanemarok 0,1 % 
Lille 0,8 % Reims 0,04 % 
Carcasonne 0,6 % Rouen 0,06 % 
Dismude 0,5 % Sin identificar 6,0 % 
(6) CASTRO, Americo, Un arancel de aduanas del siglo XIII, «Revista de Filología Española», VIII, IX y X (1921). 
(7) DOUET D'ARCQ, Tarif des marchandises qui se vendaient d Paris, «Revue Arqueologique», IX (1852). 
(8) UREÑA SMENJAUD, Fuero de Cuenca, Madrid 1935. 
(9) ROUDIL, Les fueros d'Alcaraz et d'Alarcon, I, Paris 1968. (10) Ibidem. 
(11) RouDIL, El fuero de Baeza, La Haya, 1962. 
(12) SAEZ, Emilio, Los fueros de Sepúlveda, Segovia 1962. 
4.316 piezas (89,4 %) - 897.894 mrs. (92,7 %) 
270 » ( 5,5 %) = 33.280 » ( 3,4 %) 
21 » ( 0,4 %) = 2.080 » ( 0,2 96) 
10 » ( 0,2 96) = 650 » ( 0,1 %) 
257 » ( 4,3 %) = 34.070 » ( 3,5 96) 
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Considerando los tejidos en función de su calidad, una vez establecidos unos precios 
medios por pieza, tendremos el siguiente esquema: 
Paños baratos de uso c omún: 
San Sebastián 3.209 piezas (84,2 % ) = 539.340 mrs. (72,7 % ) 
Fuenterrabía 846 	 » (79,1 %) = 140.462 	 » 	 (62,3 %) 
TOTAL 	 4.055 	 » 
Paños finos de precio intermedio: 
(83,1 %) = 679.802 	 » 	 (70,2 %) 
San Sebastián 401 piezas (10,4 % ) = 102.912 mrs. (13,7 % ) 
Fuenterrabía 131 	 » (12,1 %) = 3&800 	 » 	 (14,7 %) 
TOTAL 532 	 » (10,9 To) = 141.712 	 » 	 (14,6 
 %) 
Púrpuras, sedas y paños muy finos: 
San Sebastián 195 piezas ( 	 5,1 %) = 98.860 mrs. (13,3 % ) 
Fuenterrabía 92 	 » ( 	 8,6 %) = 47.600 	 » 	 (18,1 %) 
TOTAL 287 
	 » 5,8 %) = 146.460 	 » 	 (15,1 %) 
A partir de los datos anteriores parece demostrarse que era mayoritaria la partida de 
paños baratos de calidad «común». Se trataba de telas de bajo precio -relativamente- que 
teóricamente irían dirigidas a compradores que no tenían alta capacidad adquisitiva. Entre los 
paños «finos» y los «muy finos» no llegan al 17 %, lo que corrobora la tesis anterior. 
Debemos asimismo considerar que mientras las piezas de paño «común» en cuanto a 
número alcanzan el 83 % su valor sólo llega al 70 %, gravando así en mayor medida al 
conjunto de paños de mejor calidad -en cantidad el 16 % mientras que en valor el 29 %
-. 
En definitiva, lo caro era muy caro. 
Deteniéndonos en el análisis de las telas que parecen tener una presencia más signi-
ficativa en el total de las importaciones textiles, se pueden extraer algunas conclusiones acerca 
de las variedades de paños con mayor aceptación. 
San Sebastián Fuenterrabía 
Valancinas reforzadas 37,8 % Valancinas reforzadas 32,3 % 
Santomeres contrafechos Santomeres contrafechos 
blancos 20,1 % blancos 23,2 % 
Valancinas de cuerdas 10,6 % Pannos tintos d'Ipre 8,6 % 
Blanqueta de Narbona 5,5 % Raz 7,6 .% 
Pannos tintos d'Ipre 4,4 % Tornaes 4,7 % 
Tornaes 3,3 To Pretas de Narbona 4,1 % 
Raz 3,1 % Valancinas de cuerdas 4,0 To 
Blaos d'Ipre 2,6 % Blavinas 3,9 % 
Blanquetas tintas 2,2 % Blaos d'Ipre 1,2 % 
Valancinas de Mabuga 2,0 % Blanqueta di Camua 1,2 % 
Camelines de Lilla 1,2 % Cabicoas d'Ipre 1,1 % 
Camelines d'Ipre 1,1 % Baradetes d'Ipre 1,0 % 




Nuevamente estamos en presencia de una serie muy corta de variedades textiles dig-
nas de consideración en el conjunto del total de piezas importadas. Así tenemos que para 
San Sebastián, sólo tres variedades representan el 69 % de las telas de importación —el to-
tal de variedades que llegan a esta localidad asciende a cuarenta y cuatro—, mientras que pa-
ra la vecina Fuenterrabía también sólo tres tipos de paños suponen el 64 % —el total de va-
riedades importadas es de veintinueve—. No puede pasar desapercibido el hecho de que los 
«santomeres contrafechos blancos» representen el 20,1 y 23,2 %, respectivamente, del total 
de piezas importadas, lo que hace 1.013 piezas de esta variedad, como tampoco debe pasar 
inadvertido el hecho de que llegaran «blancos d'Inglaterra cortos» y alguna variedad de blan-
queta; todos ellos eran paños semielaborados, faltos de tintura, que podían ser terminados en 
su lugar de destino. 
Para completar este somero análisis del comercio de paños efectuado a través de los 
dos mencionados puertos guipuzcoanos, se enumerarán las cincuenta y seis variedades de pa-
ños que a través de ellos penetraban en el reino. Junto a su denominación original se con-
signa el precio o los precios con que se «preciaba» la pieza del paño, así como el número de 
veces —expresado entre paréntesis— que aparece un determinado producto en el documento 
sometido a valoración. 
Baradetes d'Ipre 
baradetes d'Ipre luengos 
Bifas de San Denis 
Bisalartes de Bruga 
Blancos d'Inglaterra cortos 
Blanqueta di Camua 
Blanqueta de Narbona 
Blanqueta gorda para sarpillera 
Blanqueta tinta 




Camelines de Dovarada 
Camelines d'Ipre 
Camelines de Lilla 








Panno de Longamarca 
Panno de Recambort 
Pannos de Carcasona prietos 
Pannos dorados 
Pannos de Malinas 
160 (2) 
300 (1) 
250, 300 (2) 
284, 300 (2) 
70 (1) 
300 (2) 




257, 316, 344, 350 (4) 
150 (1) 
150, 156 (7) 
300 (1) 
400 (2) 
350, 356 (2) 
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Porcoras 
Porcoras de Venecia 
Pretas d'Anglaterra 
Pretas de Narbona 
Raz 
Roset d'Ipre 





Tela de Remens 






Valancinas de cuerda 
Valancinas de Mabuga 
Valancinas reforzadas 
Veluz 
Vermeia estrecha de Inglaterra 
Viadiellos d'Ipre 
Viado de Gante 
Viados de Brujas 
Viados d'Ipre 





220, 222, 250, 258, 
246 (1) 







517, 530, 550 (4) 




140, 141, 149, 150, 
150, 155 (4) 
150, 160, 166, 167, 
180, 214 (15) 
350 (1) 
300 (1) 
103, 140 (2) 
245, 331 (2) 
300 (1) 














Conviene hacer una consideración fundamental a la vista de esta larga lista de varieda-
des textiles con sus respectivos precios. La oscilación de precios en cada partida importada 
parece que era casi norma general, lo que puede implicar dos cosas: o que aún dentro de 
cada variedad de paños existían matices de acabado distinto, lo que haría que variara su pre-
cio -téngase en cuenta que varias fases de la fabricación textil se realizaban frecuentemen-
te a domicilio, lo que motivaba diferentes características finales en el paño-, o que por la es-
poradicidad, diversidad, inseguridad, etc., del comercio medieval fuera normal la variación de 
precio, lo cual no guarda relación alguna con la época del año ni con las tendencias infla-
cionistas del mercado. El anormal y amplio abanico de muestras textiles quizá también se de-
ba a estas «características» del comercio medieval. 
Como colofón a esta somera prospección sobre la actividad mercantil de dos puertos 
guipuzcoanos, nada mejor que compararla con la de otros cuatro puertos del Cantábrico, per-
tenecientes casi todos ellos a la «hermandad», con los de Castro Urdiales, Laredo, Santan-
der y San Vicente de la Barquera. 
El importe total del «diezmo de la mar» recaudado en estos puertos cantábricos duran-
te el mismo año de 1293, desglosado por localidades (13), es éste: 
(13) Fuente: GAIBROIS DE BALLESTEROS, Sancho IV de Castilla, Madrid 1928, Apéndices T. I y II. 
